
- Soy bretón y tengo, al menos, 
cinco respuestas para intentar expli
car el porqué soy hispanista. Normal
mente siempre expongo que decidí ser 
profesor de español cuando tenía do
ce años. Estaba en clase y el profesor 
me hizo la típica pregunta: «¿ Qué vas 
a ser de mayor?». Le dije que profe
sor de español. Mi respuesta le debió 
hacer mucha gracia, porque soltó 
una fuerte carcajada. Pero la realidad 
es que soy hispanista, aunque le pese 
a mi viejo maestro. 

- La entrevista transcurre cordial 
en una remozada cafetería de la ca
lle del Prado, que quiere recordar a 
esos rancios establecimientos, es
tampa inicio de siglo, donde se con
citaba la fauna ilustrada en intermi
nables tertulias. No muy lejos está el 
convento de las Trinitarias, donde 
se entremezclan los aromas dulces 
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del incienso con los acres de los 
pubs, donde se encuentran los mai
tines con el jazz. Y a unos pasos, la 
calle de Echegaray, ilustre escritor 
ahora forzoso testigo en su calle de 
trato carnal, aunque es más el ruido 
que las nueces. 

- El caso español no tiene seme
janza con otros europeos. Hay que 
entenderlo en su originalidad para no 
equivocarse. Así, en la época estudia
da, hay que hablar de una jerarqui
zación en el oficio del librero de vie
jo, que va de la venta de papel al li
brero bibliófilo. y excluyendo a los 
extremos de la jerarquización, se de· 
be decir que normalmente eran libre
ros poco preparados, que aprenden el 
oficio de forma empírica, que adquie
ren los conocimientos con la prácti
ca, que son, en suma, autodidactas. 

-Cauto, extremadamente cauto 

Gran conocedor de la historia y 
la cultura 
españolas, participa 
asiduamente en 
manifestaciones culturales con 
lectura de 
conferencias o ponencias en 
distintos 
seminarios. En el mes de marzo 
intervino en el 
Ateneo de Madrid, donde hizo 
una serie de 
reflexiones y análisis sobre la 
política 
bibliotecaria en España. 

en sus manifestaciones, J oan 
Fran~ois Botrel se expresa con deli
cadeza, como si quisiera eludir el 
«herir sensibilidades» al describir el 
secular abandono que nuestras au
toridades políticas por la CULTU
RA, con mayúsculas. Y degusta el 
café a pequeños sorbos. 

-Hasta mil novecientos uno, con 
la Asociación de Librería Española, 
que posteriormente darían lugar a las 
Cámaras del Libro y al INLE, no se 
plantea el problema de la formación 
de los libreros, porque la profesión es 
mucho menos estable que otras y tra
bajan con infraestructuras mínimas 
hasta que entran en vigor los regla
mentos de urbanismos. Así se explica 
su ubicación, con estructuras ligeras, 
pero fija, como en San Ginés o el Pa
saje de la Morga. 

-Cinco de la tarde: aumenta la 
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